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DOS PERIODOS ARQUEOLOGICOS DEL
VALLE DEL RIO MAGDALENA EN LA

REGION DE HONDA

Por: ArturoCifuentes Toro

Elpresente artículo ha ce parte de los resultadosde la investigación arqueológica
en el municipio de Hond a (Tolima), patrocinada por la Fundación de
Investigaciones Arqueológicas Nacionales del Banco de la República y con la
colaboración de la Fundación del Río Magdalena.

De acu erdo con las prospeccionesy reconocimientosde loslugares arqueológicos
que se encuentran en la región, se delimitaron y excavaron dos sitios que
presentaron una problemática distante cronológica y culturalmente.El primer
período corresponde a la cerámica del lugar conocido como Arrancaplumas,
cerca alan tiguo puertodel río.el cual fue reseñadoen 1944por los investigadores
Gerardo Reichel-DolmatoH y Alicia Dussán de Reichel; en él se encontró
abundante material cerámico, lítico y restos de vértebras de pescado. Arran­
caplumas, es una gran terraza aluv ial que se encuen tra nivelada y rodeada por
pequeñas depresiones q ue aca rrean agua en los tiempos de invierno; es tá
di stante un os 200 metros del río Magdalena ya una altu ra de és te de más de SO
metros. Hacia la parte superior del aterrazamiento se encuen tran las faldas de
la montaña o pli egues iniciales de la Cord illera Cen tral, los cuales es tán en es te
sec tor ha sta una altu ra de 500 m.s.n.m.

En es te sitio, se efectuaron dos cortes: el primero en la parte plana, en el cual la
muestra cerá mica se presentó de manera mínima y con fragmentos pequeños;
el segundo cor te se realizó en la caída de un costado de la explanación, hacia la
parte occidental. El ma terial que se excavó en este basurero se encon tró de
manera homogénea hasta un metro de profund idad; los fragmentos son degran
tamaño y algunos permitieron la reconstrucción d e las fonnas; és tos se enco n­
tra ba n colocados ind istíntamente, ya en forma ho rizontal, verticalo incrustados,
unos sobre otros. La muest ra cerámica es tá represen tada por 700 fragmentos
d iagnósticos, de más d e 15 cm., en su tamaño y por unos 2000 correspond ientes
a partes de pieza s.

La cerá mica del lugar encuan to a su forma y algunos di seños seemparcn tancon
la muestra obtenida por Cecilia de Hemández y Ca rmen de Fulleda (l 989t en
la ínspec cí ón de poli cía de Gua duero (Guad uas - Cund inamarca) y fechada por
ellas hacia el siglo 11 AC y el siglo IV D.e. En Arrancaplumas, asoci ada a esta
cerá mica se excavó igualmente un a muestra que no presenta relación con la
ano tada an teriormente en cuan to a los di seños yqu e comparte más és tos con la
cerámica ubicada en el ba jo Magd alena.
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El material cerámico del lugar correspondiente al períod o J, se di vidió en dos
gru pos, de acuerdo con las variantes estilísticas y con sus diseños. El gru po A
(Figura 1) es similar a la muestra cerámica de Cuaduero y comparte con la
alfarería de este sitio las formas de las piezas: platos planos, macizos, platos
pand os, caz uelas,bases tripodes,copas y vasijas aquilladas con bordesevertido s
y apliques en estas piezas en forma de conchas y crestas aplicadas, botellones,
apliques y algunas figurinas.

Esta cerámica se diferenci a de Cuad uero en cuanto a su desgrasante, que para
el sitio está constituído básicamente por tiestos molidos, en tanto qu e para
Arrancaplumas presenta generalmente laarena inclusionesde anfíbol es,cua rzo,
micas y partículas de cristales de cuarzo, limotitas, lu títas y restos de rocas
ígneas básicas, y por la presencia en Arrancaplumas d e decoración en el labio
de l borde de gran partcde las pieza ssubglobulares, la cual es mínima en el lugar
de C uad uas.

El grupo Bde la cerámica de Arrancaplumas (Figura 2)está const ítuído por una
muestra con di seños acanalados en forma de espiral y apliques que sobresalen
de partes del borde de la pieza como mamilas; el desgrasante de este grupo
comparte los elementos de l grupo anterior; algunos fragmentos tienen como
inclu siones además piroxenas, mica roja, feldespato, mica moscovita . Las
inclu siones corresponden, según el análisis geológico, a elementos propios del
Valle de l Magdalena , elementos de origen volcánico debido a la actividad
sísmica qu e se presentó en el pasad o de la región .

Las forma s que se pud ieron reconstruir corresponde n a cuencos hemisféricos,
de boca amplia.al gunos, con incisión en forma acanalada panda .Algu nas veces
apliques de volutas en arcilla, que se delimitan por una línea acanalada en su
alrededor; vasijas campaniformes y cazuelas de boca amplia; la decoración se
localiza en la parte superior del borde y desde dond e se marca el ángu lo; ollas
subglobula res ocon hombro, la decoración es acanalada panda y con apliques.

Estas formas, por comparación, son más frecuentes en la cerámica del bajo
Magda lena .en sitíoscomo ZambranoyMalarnbo. Hada esta región lacronología
obtenida por Reichel-Dolmatoff en Zambrano, 200 A.e. ubican la problemática
hacia el formativo tardío, relacionando los sitios del bajo y el medio valle d el n o
Magdalena en cuanto a esta muestra cerámica .

Por otra parte, algunos rasgos de este grupo se relacionan con la cerámica
excavada por Angula Vald ésen Malambo (981), ubicada cronológicamente en
siglos anteriores a la fecha de Zambrano, 1200 A.e. en su fase má s antigua . La
similitud que pueda tener en este caso la cerámica acanalada de Honda con
otros sitios, no es concluyente y por el contrario se constituye en un elemento
de estudio en el cual hay que profund izar .

Hasta el mom ento no se había registrado ningún sitio que presentara esta
decoración acanalada en la región media del Valle del río Magd alena; esta
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cerámica sugiereun conta ctoculturalcon losgru lXlS del nortedel río Magdalena
y probablemente, al diferenciarse por sus diseños de Guad uero, puede
corresponder a tiempos más antiguos que los registrados en Guaduas.

Elgrupo habitantede Arrancaplumas, con sus características ribereñas,dependía
en gran medida d e los recursos del entamo que generaba el río Magdalena; en
él obtuvieron, de acuerdo con la ev idencia arqueológica registrada en la
excavación, pesca d e bagre (Pseudopimelad us fasciatum), bocachíco
(Prochilod us magdalenae), y otras especies propias de la subtenda tradicional
del n o. Los raspadores más los restos de vér tebra s confirma n este hecho.

La presencia de meta tes y manos de moler localizados en Arrancaplumas,
algunos elaborados en pied ra volcán ica, se ha relacionado con activid ades
propias d e la agri cul tura y con elemen tos asociados a la molienda; por otra
parte, se ha supuesto para este período elcultivo de la yuca o de tubérculos, por
la existencia de los grandes pla tos en cerámica y de forma simila r a los budares
tard íos de la región.Foster yLatrhap(1975) conside ran que en algunas regiones
del valle del río Magdalena, la presencia de platos planos y de algunas vasijas
con bordes en forma de alero, diseños acanalados y apliqu es, corresponde a
tradiciones de cultiva dores de yuca.

Para Latrh ap , la cultura de selva tropica l es d efinida económicamente como
". ..una forma de vida mantenida por una agricultura in tensiva de tubérculos,
cuando es pos ible, hay una máxima explotación de los recursos alimenticios de
los ríos, lagos y costas; mien tras qu e la caza de animales terrestres y aves en las
selvas lejos de las principales arterias acuá ticas fue definitivamente de
importa ncia secundaria" . (Latrha p, 1970 en Foster y Latrhap, 1975).

El periodo 11 de Honda está cons t ituido por la cerámica tard ía de la región y
fechada en la excavación de la quebrada el Perico hada el siglo XVI (370 ± 60
A.P'>. Elá rea de la excavación se localiza en un a terra zamiento queestá d istante
de la quebra da y zona plana, un pequeño valle interno, a una distancia d e SOO
metros del cauce del río y a una altu ra de 50 metros; la explanación es d e unos
100 metros cuad rados aproximad amente.

Las ev ide ncias cerámicas, de acuerd o con los pozos d e control, se encuen tran
en un períme tro de 60 metros cuad rados; la profundidad de la excavación llegó
hasta 70 cm . yen ella se d cfinieron dos momentos de ocu pación del sitio con la
misma cerámica y abunda nte material lítico; éstos se encon traban separado s
por una capa dearena ubicada a partirde los 40cm .ycon unespcsor qu c variaba
de 15 a 20cm. La muestra de carbón se tomó al ñnalizar clcstratodc la segu nda
ocupación.

Esta cerámica se ha encontrado d ispersa en varios yacimientos arqueológicos
del Valle d el Magdalena (Ctíuentes, 1989). Entre sus formas se destacan ollas
subglobuJarcs y aquilladas, de varios tamaños, botellones, pla tos planos con
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impresión de estera , cuencos, copas, volantes de huso y ñgurinas, así como
apliques similares a los de las urnas funerarias de la región.

LA ce rá mica, p resenta genera lme nte un baño rojo sobre la superficie de las
piezas y decoración incisa en el cuello y el hombro de casi todas ésta s,
consis ten te en acburados cruzados, formas triangulares, presiones circulares y
línea s paralelas, formando d iferentes motivos (Figu ra 3).

De acuerd o con los análisis geo lóg icos de los desgrasantes se encontró en la
arena inclusiones de cuarzo, óxidos de hierro, anffboles, ma gnetita y bíotíta: así
como diferentes arcillas en la manufacturación de las piezas; algunas son más
terrosas, en el caso de las ollas; y las otras son ferrosas, como las de las copas,
10 q ue permite in ferir una espec ialización de la selección de és tas pa ra la
elabo ración de determinadas cerámicas, de acuerdo co n su uso.

La ind ustria lítica. asociada a la cerámica y la cualconsisteen abundan tes lascas,
núcleos, raspadores, pulidores, manos de moler y fragmentos de metales, en tre
otros instrumentos, se ca ractcriza por la falta de acabado, pues estos úti les al ser
producidos en abundancia, podrían ser desechados o reemplazad os por o tros .

Varias son las referencias sobre la ac tivid ad a la cua l se ded icaban los indígenas
de la región. En la descripción de la ciudad de Toca ima, escrita en 1544 por
Gonzalo P ércz de Vargas, vecino de ella, anota cómo estos indios pe nches son
g ra ndes cazadores y pescadores.

Carlos López (1991: 105), al anali zar el material lítico tardío de la cuenca del río
Carare , considera que la falta de acabado de los instrumentos está relacion ada
con la abundancia de anima les, hecho que no obligaría en alguna med ida a los
cazadores a perfeccionar sus utensilios en pied ra "Seguramente las presas eran
tra sladadas al poblado o cam pamento base donde la d istribuían y consumía n.
Esto implicaría la abundancia de artefactos de corte y raspado, as í como
desechos y esquirlas, en sítíos que se han determinado como vivienda" .

Con anterior idad a es ta investigación , 111 cerámica había sido reseñada por
Lucia Rojasde Perdomo(1 975), Gilbe rto Cadavid (1970), yCedlia de Hem éndez
(1979). Las formas excava das comparten, segú n los trabajos ano tados, las dos
márge nes del río Magdalena para la zona, la que permite relaciona rla con la etnia
penche dcl valle del Magd alena, cnel tramo del tío Saband ija ha sta el Gua rinó .

La región de Honda, por la situación geográfica ypor los saltos del río , mantuvo
una primacía cncuanto a su ocupación preh ispánica; por una pa rte , la ru p tu ra
de la na vega ción po r los rápidos, qu e en gra n medida permitían el control del
tránsito de enemigos y fora steros, y por otro lado, por la importanci a pesquera
debida a los saltos, qu e represaba n las especies en la subíenda .

Etnohístórícemcnte, los cronistas de Ind ias y las relacion es geogréñcas de la
zona, delimitaron el tramo del Valle anotado como habi tado por los panches,
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parcialidades deés tos y degrupos aliados, aunq ue en tiempos anteriores, como
lo ano ta Aguado (1956), la región fue ocupada po r etnias menores o dispersa s,
qu e fueron desalojadas po r grupos más aguerridos como los panches, por
moti vos d e sequías que se produjeron en regiones distantes.

En la región, tomando a Hond a y sus saltos en el río como punto neurálgico y
diferenciando las gentes de la tierra calien te de las del Nue vo Reino , que es la
fría, como ano tó Fray Ped ro Simó n, se encontraban los panches, los cuales
tenían sus d iferentes provincias" como son los mariquitones.que es donde es tá
la ciudad, pa nches, panchíguas, lumbies, champa imas, calamoímas, ondas,
bocamenes.oritaes, guataquies, pa ntago ras y gualies;aunque de tod os és tos no
había seño r uni versal sino qu e cada pueblo o pa rcialidad tenía su cacique o
capita neja ..." (Simón, T Iv: 308 ).

Las formas de las piezas, se han encontrado en o tros yacímientosarque ol ógícos
del valle del Magdalena , pero con diferentes estilos y d iseños, Mayacas y
Colora do (Cas taño y Dávila , 1984), Confluencia del río Bogotá y Magdalena
(Rozo, 1989), Espi nal (Cubillos, 1954), yen J'ubenza-Tocaírna con la impresión
de es tera (Cardale, 1975) entre algu nas regiones.

lgu almente. en un corte efectuado en el cerro de la Popa. en la ciud ad d e Honda,
se ha enco ntrado la cerámica con impresión de es tera, así como fragmentos de
copas , bases de éstas y bord es de ollas, cue ncos y otros elementos cerámicos,
asociados es tra tigráficamente a cerámica vid riad a y barnizad a, de origen
españo l, la cual se genera lizó en la colonia, mostrando como ha sta los tiempos
posterio res a la conquista española perduró la práctica de man ufactu rar algunas
piezas de importancia para los ind ígenas.

Algunas relaciones espa ñolas del siglo XVI, dan cue nta de los usos de algunos
de los utensilios, qu e indistintamente se uti lizaban en el valle del Magdalena
por pa rte de los grupos ind ígenas, que si bien se diferenciaban en cua nto a los
elementos culturales, mantenían ent re sus costu mbres forma s simila res en
cuanto a la cerámica uti litaria.

Una de las descripc iones que se ha reseñado sobre el uso de la cerámica ,
correspo nde, entre otros elementos, a los cue ncos. Estos se han descrito en la
información arqueológica como recipientes uti lizados pa ra tomar O servir
alimentos, ya por su disposición o manera de manipulación. En algu nos lugares
del río Magd alena, los españoles los describieron como tazas bajas en las cuales
se servía n líqu idos; Bartolomé Brion cs de I'cd raza, en la relaci ón de Tenerífc !I,
describiendo una fiesta de los indígena s de la región ba ja del Magdalena ,
escribía qu e "po nen en unos platos de barro a manera de taza la comida (... ) y
el líquido que pa ra el caso es la chicha, sfrvcnla en tot umas, p ues como ano ta,
"siempre a los principales les ponen dos totumas de chicha en la mano, una en
la mano y la otracn la o tra, y en bebiendo en ellas le po ne n otras do s" (Relación
de Te ncrí fe 11 . Bartolorn é Briones . En Ccspcdcsía . 1984).
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Otras cerámicas descritas son las ollas ylos botelloneso múcuras, los cuales por
su forma pueden corresponder funcionalmente a los recipientes utilizados en
la fermentación de la chicha, descritas en otras partes del río Magdalena o
regiones donde el consumo del líquid o fermentado tenía gran importancia.

En los convites y fiesta s, los indígenas, qu e en gran medida dependían d e las
cosechas de maíz, preparaban con éste su chicha. que se hacia sigu iendo varios
pa sos y u tilizando recipientes adecuados; nuevamente la descripción de
Bartolomé Briones nos ilustra sobre la forma y uso de los objetos que se
utilizaban: "y para hacer la chicha que beben, dejan, la masa un día o dos hacer
vinagre y luego hácenla bollos, ni más ni menos como está dicho, y después de
cocidos, los mascan con labocay lo mascao echan en una olla apa rte y luego con
agua la d eshacen y cuelan con unos coladores d e totumas agujereadas por
dond e cuelan, que es la totuma como casco d e calabaza, y esto colado lo echan
en unas múcura s, qu e son como tinajas, sino que son mu y angostas de la boca,
y allí en estas múcura s hierve esta chicha romo hierve el vino en España en la
tinaja cuando es nuevo" (Ibid).
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